
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Bienvenido a La Vid
La Vid somos un 
grupo de familias que 
nos reunimos cada 
domingo con el fin de 
encontrarnos con Dios. 
Aquí no se predica 
una religión, sino que 
tenemos la certeza de 
que una relación personal 
con Dios es lo que nos 
lleva a vivir una vida en 
abundancia.

❧

Tengamos paz  
en la tormenta 
Cuando pasemos por 
tormentas y dificulta-
des, tengamos la certe-
za de que Dios obrará, 
y serán oportunidades 
para crecer y fortale-
cernos. 

❧

Dios es nuestra 
esperanza
Que nuestra esperanza 
esté siempre puesta en 
Dios. Como dice en su 
Palabra: «Y tú, vuelve 
a tu Dios, practica la 
misericordia y la justi-
cia, y espera siempre en 
tu Dios» (Oseas 12:6).

Continúa en la Pág. 2
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S
e puede decir que muchas de 
las discusiones que existen en el 
matrimonio es porque ninguno de 
los dos cónyuges quiere ceder en su 
posición. Finalmente, la discusión no 

tiene nada que ver con la lógica; más bien tiene 
que ver con que cada uno siente que su punto 
es más importante, y que lo que quiere su 
pareja puede esperar.

Esta es una batalla común en los matrimo-
nios. La esposa hace enojar al esposo cuando le 
reclama que no les dedica tiempo a ella y a los 
hijos. Por otra parte, el esposo la hace enojar 
porque le dice que ella no comprende que lo 
que él está haciendo también es importante, 
y esas discusiones que empiezan pequeñas, 
muchas veces se vuelven grandes y complicadas 
porque, al final, no es un tema de quién dedica 
tiempo a quién; más bien es un tema de quién 
quiere tener el poder en la relación.

La Biblia ofrece una gran sabiduría acerca 
de qué hacer en estas situaciones. Desde sus 
páginas, podemos aprender cómo movernos 
más allá de la batalla por el poder en el matri-
monio.

En Efesios 5, el apóstol Pablo explica cómo 
vivir una vida en Cristo: «Someteos unos a los 
otros en el temor de Dios» (v. 21).

Actualmente vemos la palabra «sumisión» 

como una de las más difíciles y poco deseadas 
en la Biblia. Pero por algo Pablo se las dice a los 
efesios. Cualquiera que sea el significado de la 
palabra «someterse», es algo que Pablo piensa 
que cada cristiano puede y debe hacer. Después 
él ilustra cómo debemos someternos y nos da 
tres ejemplos de relaciones diarias entre esposos 
y esposas, hijos y padres, y amos y sirvientes. 
En cada ejemplo, una persona tiene más poder 
y la otra, mucho menos.

En la época de Pablo, las mujeres no tenían 
derechos legales. El esposo podía hacer cual-
quier cosa que quisiera sin tener que consultar-
la a ella; sin embargo, la esposa no podía hacer 
ningún tipo de transacción sin pedir permiso al 
esposo.

En la actualidad, en cualquier forma en que 
el poder no esté balanceado, lo único que oca-
siona es que la persona que lleva el poder más 
grande controle a la otra, y la de menor poder 
trate de resistir y rebelarse, o hacerle la vida 
imposible al otro. Pero esa no es la esencia de la 
carta de Pablo a los efesios. Aquí Pablo ofrece 
una mejor solución, un camino para moverse 
más allá de las batallas por el poder, y a esto se 
le llama «sumisión». En efecto, él dice que si en 
tu vida eres una persona en una posición con 
menor autoridad y poder (que en sus tiempos 
incluían esposas, hijos y esclavos), no te resis-

tas ni te rebeles. En actitud de 
temor a Cristo, respeta, honra 
y trabaja duro para complacer 
a la otra persona. Y cuando 
estás en la posición de mayor 
poder (que en los tiempos de 
Pablo eran los esposos, los 
padres y los amos), no uses tu 
poder para hacer tu vida más 
fácil; en lugar de eso, usa tu 
poder para beneficiar a los que 
dependen de ti.

¿Cómo es la sumisión? Esta 
es una pregunta casi capcio-
sa, porque los tiempos han 
cambiado. ¿Cómo se puede 
aplicar el principio bíblico de la 
sumisión en esta época? Pablo 
nunca especifica una acción 
cultural o una aplicación prác-
tica de este pasaje. 

¿Te asusta  
la palabra sumisión?

Por Kevin A. Miller
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^   La sumisión es personal 
La sumisión es una doctrina que cada quien aplica individual-
mente. En Efesios 5:21, Pablo no le dice al esposo que le ordene 
a su esposa ser sumisa, ni viceversa. Pablo habla a cada uno y les 
pide que trabajen en su propia actitud de reverencia hacia Dios.

^   La sumisión es espiritual 
La palabra «sumisión» en griego no es una orden. La orden 
está en Efesios 5:18: «Sed llenos del Espíritu Santo». Sumisión 
es una expresión de este verso, así que leyendo seguido es: «Sed 
llenos del Espíritu Santo y someteos unos a otros en el temor de 
Cristo». Si somos seguidores de Jesucristo y llenos del Espíritu 
Santo, cuando nos encontremos en medio de una batalla por el 
poder en el matrimonio, nos someteremos sin problema a nues-
tra pareja. Esto vendrá en forma sobrenatural a través del poder 
del Espíritu Santo dentro de nosotros. No hay otra forma de 
sumisión, sino la que da el poder del Espíritu.

^   La sumisión es mutua 
En Efesios, Pablo presenta algo radical: que la gente con más 
poder también tiene responsabilidades. De hecho, Pablo pide 
a los esposos algo más difícil de lo que pide a las esposas. A la 
esposa le pide que respete y se someta a su esposo; y al esposo 
le pide que muera por ella. Pablo escribe: «Esposos, amen a sus 
esposas como Cristo amó a su iglesia y se entregó por ella». Esa 
es una forma muy poética de decirlo, pero Jesús escogió someter-
se a los clavos, las espinas y la cruz por nuestro propio beneficio. 
Ese es el ejemplo para los esposos. ¿En realidad estamos murien-
do a lo que queremos cada día para asegurarnos de que nuestra 
esposa tenga lo que necesita? Cuando la persona con más poder 
se somete, cosas sorprendentes suceden en la otra persona. Como 
dice un dicho: «Muéstrame a un esposo que entrega la vida por 
su esposa y te mostraré una esposa que no tiene problema con la 
sumisión».

^   La sumisión es beneficiosa 
La sumisión no es una cosa terrible, como piensan muchas per-
sonas. Dios no nos pidió sumisión para ponernos en una prisión; 
Él lo hizo para hacernos libres. La sumisión beneficia tanto al de 
mayor autoridad como al que tiene menos. La sumisión nos lleva 
a la libertad y la libertad nos quita el peso de encima que nos 
impide seguir nuestro camino. Cuando la sumisión se hace en 
espíritu, ambos cónyuges se convierten en mejores personas.

^   La sumisión es contracultural 
Nadie quiere ceder el paso al otro. Sumisión no es una palabra 
que queremos escuchar cuando estamos en medio de una lucha 
de poder, ya que va en contra de lo que nos enseña nuestra cultu-
ra actual, por eso es contracultural. Pero el espíritu sumiso corre 
contra la corriente en medio de los valores de la sociedad actual, 
llevando consigo la Palabra de Dios, que permanece para todos 
los que creen en Él, hombres y mujeres, de todos los tiempos.

Del Viñador

Captura la belleza  
de la sumisión  

en el matrimonio

«Todo lo que es verdadero, todo lo digno, todo lo justo,
todo lo puro, todo lo amable, todo lo honorable, si hay 

alguna virtud o algo que merece elogio, en esto meditad.»
— Filipenses 4:8

¿Te asusta 
la palabra 
sumisión?

Continúa de la Pág. 1

Pablo dice que al estar 
lleno del Espíritu Santo y 
querer vivir en una actitud 
de reverencia y temor a Dios, 
entonces instintivamente una 
pareja se someterá el uno al 
otro. Es así cuando se aprende 
a ceder el paso a la pareja. 

Pablo no le dice al esposo 
que le ordene sumisión a su 
esposa; lo que Pablo hace es 
dirigirse a cada uno en par-
ticular y señalar una actitud 
que voluntariamente deben 
llevar como una muestra de 
temor a Dios.

Cuando la sumisión se 
entiende como un acto de 
reverencia a Dios, la lucha por 
el poder se desvanece y surge 
una entrega mutua, donde 
cada uno se niega a sí mismo 
para complacer y beneficiar a 
su pareja.


